Jorge Díaz, dramaturgo
(Chile, 1930-2007)

Nació en Argentina en 1930 de padres españoles que lo llevaron a Chile a la edad de cuatro años. 

Inició formalmente como dramaturgo en 1961. Jorge Díaz es el dramaturgo hispanoamericano que más se ha relacionado con la tradición del teatro del absurdo en el teatro. Sus inquietudes con las relaciones interpersonales y los problemas de comunicación le han llevado por un camino experimentalista. Al mismo tiempo, sus obras revelan una preocupación con los efectos deshumanizantes de la sociedad. 
En 1966 se estrenó en Madrid la versión definitiva de El cepillo de dientes en dos actos. Luchó contra todas las formas de opresión del individuo. 

Otra de las características de Díaz es su afinidad a cambiar los títulos de sus obras dramáticas. El cepillos de dientes, por ejemplo, también lleva el título Náufragos en el parque de atracciones. 

La obra pertenece a su primera época, y es una farsa hilarante que presenta un día cíclico en la vida de un matrimonio joven. Para mostrar la falta de comunicación y de valores espirituales vigentes en la sociedad contemporánea, Díaz se vale de dos personajes, llamados simplemente “Él” y “Ella” pero con matices chistosos, en una situación totalmente dominada por intereses comerciales y los medios masivos de comunicación. En este “parque de atracciones” con la música y el símbolo del tíovivo, esta pareja (los “náufragos”) encuentra sus fuerzas para sobrevivir otro día.
---------------
Díaz murió a los 77 años de edad en su hogar de la comuna de Providencia, Chile, el 13 de marzo de 2007. El artista, que se vinculó a la compañía teatral ICTUS en 1959 dejando de lado su profesión de arquitecto, dijo alguna vez de si mismo: "No vengo del lenguaje. No soy un escritor, sin un grupo detrás no puedo escribir ni una línea. Soy un arquitecto que ve las palabras en el espacio". 
selección tomada por la obra hispanoamericana

El Cepillo de dientes

o

Náufragos en el Parque de Atracciones
por Jorge Díaz

“Quítese esa máscara y SONRíA con el nuevo dentífrico…”

(anuncio de un periódico)
Acto Primero
(Descripción escenario: Cuando se han apagado las luces de la sala, pero antes de abrirse las cortinas, se escuchará una música melancólica interpretada en arpa y que debe recordar vagamente la música de un tíovivo. Esta música se escuchará en varios momentos de la obra.

Las cortinas se abren. Sala-comedor de un pequeño departamento moderno.

La mitad izquierda tiene muebles antiguos, estilo español, y la mitad derecha tiene muebles de estilo danés, de diseño ultramoderno.

Actuando de bisagra entre ambos ambientes hay una mesa redonda cubierta con un mantel de felpa que llega hasta el suelo y oculta completamente sus patas. Dos sillas. Este es el campo neutral donde se desarrolla todos los días la batalla del desayuno matrimonial.
Sobre la mesa se destaca una radio de transistores con una antena. Un momento la escena vacía. Se escucha un fragmento de un programa del radio proveniente del transistor. )
ELLA—¡Ah! Yo no sé por qué soy tan complicada. El psiquiatra tampoco. Me dijo que hablara en voz alta por las mañanas, que eso era bueno para la salud mental. Sirve para desintoxicarse después de la noche. “Imagínase –me dijo- que está sola en un escenario iluminado, frente a grandes personalidades que la están mirando y a usted no le importa nada, nada, nada. Bien, nada. Ahem…”

Vivo, vivo con un hombre. Por lo menos todos llaman así a ese ser de pies grandes que hace gárgaras en los momentos más inesperados, la noche de bodas, por ejemplo.
 
Oh, yo soy su mujer. Eso quiere decir que debo ser femenina. Lo que no es fácil. Hay que sentirse débil, poner los ojos brillantes para que el ser de pies grandes la proteja a una; ah, también debo ser atractiva. No puedo permitir que me crezca bigote ni que se me caigan los dientes. Además debo recordar que los ravioles ensanchan las caderas y los espárragos achican el busto. (Dando un gran suspiro.) Ah, pero la verdad, la verdad es que estoy cansada, terriblemente cansada de ser la esposa femenina de ese animal masculino que se rasca, pierde el pelo sistemáticamente y, oh, ¡y canta tangos pasados de moda!... (Soñadora.) 
(Se oye un canturreo que proviene del dormitorio.)

ÉL—¿Dónde dejaste mi corbata, Marta?

ELLA—(Con una sonrisa siniestra.) ¡Es hora de actuar! Sh, sh. (Gritando hacia el dormitorio.) ¡Hijito, está servido el desayuno! (ELLA se sienta y empieza a poner mantequilla a una tostada. Pausa. Más fuerte.) ¡Está servidoooooo el desayuno!

(Entra ÉL terminando de arreglarse la corbata. Lleva la chaqueta en la mano. Parece tener prisa. ELLA aumenta el volumen en el transistor, que transmite “jazz”. ÉL se sienta y abre el periódico. El “jazz” se escucha muy fuerte. ÉL deja el periódico y le habla a ELLA, pero sólo se ve el movimiento de sus labios porque la música impide oír lo que dice. Este juego monologal del que no se escucha una palabra dura un rato.)
ELLA—(Gritando.) ¿Qué dices? ¡No oigo nada!

ÉL—(Gritando.) ¡Que cortes esa radio! 

ELLA—(Gritando.) ¡Egoísta!

(ELLA se pone un audífono en un oído y lo conecta al transistor. La música deja de oírse. Ahora las voces son normales.)

ÉL—El veneno, por favor. (ELLA no lo oye.) Un poco de café, querida. Sst, ¿qué dice? Sst. (ELLA lo hace callar con un gesto. Evidentemente está concentrada en lo que escucha a través del audífono.)

ELLA—(Con tono misterioso.) Es el pronóstico.

ÉL—¿De qué?

ELLA—(Casi confidencial.) Del tiempo.

ÉL—(Un poco irritado.) ¿Y qué dice?

ELLA—¿Ah?

ÉL—¿Qué dice?

ELLA—(Escuchando primero.) “Nubosidad parcial en el resto del territorio…”

ÉL—(Asombrado.) Oh, oh, ¿será posible?

ELLA—Sí, sí, parece increíble, ¿no?, pero es cierto.

ÉL—Sírveme el café, querida. (ELLA toma la cafetera, pero en vez de servir el café empieza a seguir con ella el compás de una música que se adivina por la cara absorta y los ojos en blanco. ÉL, distraído con el periódico, no se ha dado cuenta de que no le ha servido café. Revuelve tranquilamente en su taza vacía.) ¿Qué estás escuchando ahora?

ELLA—“Desayuno en su hogar”. Consejos para comenzar la jornada. (Escucha primero y luego habla.) Hoy es el feliz aniversario de la revolución sangrienta de octubre… Empecemos, pues, la jornada con optimismo y energía… Respiremos hondo… Ah (ELLA respira hondo.) …y digamos: “Hoy puedo hacer el bien a mis semejantes…”

ÉL—(Que no la ha escuchado.) Sírveme el desayuno.

ELLA—“Pensando en los demás nos libraremos de nuestras propias preocupaciones. Y ahora, te levantas y
…uno, dos, tres, cuatro…
…uno, dos, tres, cuatro…
…uno, dos…
(ELLA se pone de pie y empieza a mover la cabeza en forma rotatoria y luego echa los hombros hacia adelante y hacia atrás y mueve las manos como epiléptica.)

ÉL—(Alarmado.) ¿Te siente bien?

ELLA—Uno…dos…tres, cuatro, uno, dos…

ÉL—(Golpeando la mesa y lanzando un grito.) ¡El café!

ELLA—(Sobresaltada.) Gimnasia de relajación es a ti que te hace falta. Escucha, la mejor gimnasia de relajación es el revolcarse por el suelo, primero sobre la nalga derecha y luego sobre la nalga izquierda. ¡Oy!, tiene que ser delicioso…¿Quieres probar?
ÉL—Quiero probar el café. ¡Sírvemelo inmediatamente, que estoy atrasado! (ELLA da un suspiro y se saca los audífonos.)

ELLA—Bien, hoy puedo hacer el bien a mis semejantes… ¿Hijito, quieres leche?...

ÉL--¡No me llames hijito!... Y menos cuando me ofreces leche. Es repugnante.

ELLA—Te gustaba hace poco.

ÉL--¿La leche?... Por supuesto.

ELLA—(Mohína.) Te gustaba que te llamara así.

ÉL—Eso fue hace años, cuando nos casamos; pero ahora he crecido… y he envejecido.

ELLA—Bueno, ¿y cómo quieres que te llame entonces?

ÉL—Por mi nombre.

ELLA—Lo olvidé completamente, pero estoy segura que terminaba en o… Bueno, tiene que apuntármelo hoy día sin falta en la libreta de teléfono. (ELLA de pronto levanta la vista y mira hacia el público. Se sobresalta.) ¡Cierra las cortinas que nos están mirando?

ÉL—Es que nos gustan. Somos exhibicionistas para… Y aprovechando la oportunidad voy a decir algunas palabras… (Directamente al público.) Como presidente del Partido Cristiano Familiar Unido, he reiterado en muchas ocasiones que la madurez cívica se expresará repudiando a los demagogos profesionales. Así se robustecerá aún más nuestro sistema de convivencia que es el reflejo del científico sistema de convivencia individual y familiar…

ELLA—(Interrumpiéndolo y leyendo en la revista femenina.) “Aplique al matrimonio técnicas nuevas…”

ÉL—(Indiferente.) ¿Divulgación erótico-científica?
ELLA—Capricornio.

ÉL—¿Qué?

ELLA—Capricornio.

ÉL—¿Qué?

ELLA—Capricornio. Es el horóscopo. Mi signo es Capricornio: “Aplique al matrimonio técnicas nuevas. El amor conyugal no debe ser ciego. La lucidez mental no le hace mal a nadie. Usted está capacitada para desarrollar un activo intercambio social. El primer día de la semana estará brillante e imaginativa…” (Encantada con el descubrimiento.) ¡Hoy estoy brillante e imaginativa!

ÉL—(Leyendo.) “Por viaje al extranjero, vendo muebles de comedor muy finos, camas y colchones”.

ELLA—(Que no ha levantado la vista de la revista.) Ah, no sabía que te ibas al extranjero, pero los colchones no permitiré que los vendas por ningún motivo. El comedor me da lo mismo.

ÉL—(Distraído.) A mí también. Dejaremos los colchones… (Reaccionando.) Pero si yo no voy a viajar.

ELLA—Ah, pensé que te ibas de casa.

ÉL—¿Por qué dices eso?

ELLA—Bueno, últimamente estás haciendo cosas muy sospechosas… Por ejemplo, ayer te cortaste el pelo.

ÉL—Fue un error. Entré creyendo que era una farmacia. Lo peor de todo es que me lo dejaron demasiado corto.

ELLA—(Sin levantar la vista de la revista.) A ver… No, no, no, no, no. A mí me parece que está bien.

ÉL (Aliviado.) Me quitas un gran peso de encima.

(ÉL vuelve a enfrascarse en su diario.)

ELLA—¿Cuál es tu signo?     

ÉL—Una maquinita…
ELLA—¿Qué?

ÉL--¡Qué ingenioso!: “Una maquinita, apenas del tamaño de una caja de zapatos, especial para cortarse las uñas sin tijeras…” Hmm…

ELLA—No, no, no, no, no. ¡tu signo astral!... Ah, ya sé: Sagitario, Sagitario, Sagitario los nacidos entre el 1º de enero y el 31 de diciembre… “Se le reprochará estar distante. Es verdad que el cielo no favorecerá sus sentimientos, pero usted puede aportar mayor pesimismo. Semana beneficiosa para arreglar litigios en suspenso. Existe peligro de superficialidad espiritual, frivolidad, y engreimiento. Pensamientos depresivos oscurecerán su rostro…” (Dejando de leer.) A ver, mírame, mírame, mírame…
(ÉL tiene su rostro enteramente cubierto con el periódico. ELLA hace esfuerzos por verle la cara.)
ÉL—(Leyendo el periódico y sin mostrar la cara.) “Masacre en el Vietnam”.

ELLA—Esa película es de reestreno, está pésimamente doblada. ¡Me encantan las películas de guerras. Son tan instructivas.
ÉL—(Bajando el periódico y mostrando la cara.) Sí, pero le están dando demasiada publicidad a esta películas. Y uno ni siquiera se entera de lo que sucede en el mundo. (Tomando la mantequillera.) ¿Quieres más café? ¿Mantequilla?

ELLA—(Con rencor.) Ah, lo dices a propósito para martirizarme. Sabes que eso me engorda.

ÉL—Es que no comes científicamente. Eso es todo.

ELLA—Ah, tú lo sabes todo. Comes científicamente, pero se te saltan los botones del pantalón.

ÉL--¿Sabes cuál es el animal más fuerte y mejor alimentado?...La hiena. Supongo que no será necesario que te explique lo que come; come carne podrida al igual que las demás fieras porque así ya está medio digerida. Así es como se mantienen fuertes y sonrientes las hienas.
ELLA—¿Se te ocurre que todo esto tiene algo que ver conmigo?

ÉL—Todo depende del punto de vista.

ELLA—(Leyendo en la revista femenina.) Oh… “Los huevos y vuestro hígado” o “La importancia de los huevos en la vida de la mujer”.

(De pronto, ÉL, que también se ha enfrascado en el periódico, lanza una exclamación.)

ÉL—¡Por fin!

ELLA—¿Qué te pasa?

ÉL—(Leyendo.) “Señorita extranjera, francesa, necesita alquilar pieza amueblada con desayuno”. (Se levanta con rapidez y va hacia el teléfono.)
ELLA—¿La conoces?

ÉL—(Con el teléfono en la mano y empieza a marcar.) No, pero pensé que podríamos arrendarle la pieza de los alojados.

ELLA—Sabes perfectamente que no tenemos pieza de alojar.

ÉL—¿Y si pusiéramos una cama en el escritorio?

ELLA—Sabes perfectamente que no tenemos escritorio.

ÉL—¿Y si pusiéramos un biombo en nuestro dormitorio?

ELLA—Es demasiado chico.

ÉL—¿Y en nuestra propia cama?
ELLA—Pero, si apenas cabemos nosotros.

(ÉL cuelga el teléfono y se sienta nuevamente a la mesa.)

ÉL—Es verdad. Aunque no puedes negar que habría sido un ingreso extra. ¡Claro que tú siempre te opones a disminuir los gastos! (Soñador.) Además… ¡era francesa!
ELLA—¿Y qué tiene que ver que sea francesa?
ÉL—(Confuso.) Bueno… Francia es todo…lo desconocido. Lo que uno siempre ha soñado. Es el país de los tam-tam, las criadillas al jerez, las flores de loto.
ELLA—(Seca.) Oh, no, no, no. No armonizaría con nosotros. Nuestros muebles están en la línea danesa.

ÉL—Esos serán tus muebles. Los míos son de estilo.

ELLA—¡Arcaico!

ÉL—¡Antiséptica!

ELLA—¡Morboso!
ÉL—¡Escandinava!
ELLA—¡Qué!

(Silencio corto. ÉL bebe su café.)

ELLA—(Siniestra.) El café no está como todos los días, ¿verdad?

ÉL—(Abatido.) Teresa, cuando acabas de levantarte das miedo. ¿Es que ni siquiera alcanzas a lavarte la cara? 

ELLA—Por favor, no nos pongamos románticos, cariñito. Acuérdate que hoy es mi día de lucidez mental, según mi horóscopo.

ÉL—Entonces es quizás el momento de hablar con honestidad y sin hipocresías.

ELLA—¡Oh!...

ÉL—(Decidiéndose.) Tengo que decirte algo que me tortura.
ELLA—Sí, sí, sí, sí. (Comiendo con la boca llena y leyendo su revista.) Estoy pendiente de tus palabras.

ÉL—Hace días que pienso en esto sin parar. Tal vez resulte chocante confesarlo pero…estoy decidido.

ELLA—Bueno, sea lo que sea, seré indulgente.

ÉL—(Buscando las palabras.) Es verdad que somos marido y mujer y que me he acostumbrado a vivir contigo. Todo parecía estar bien, pero sin embargo, un día cualquiera, algo surge en tu camino que lo transforma todo. Al principio, uno, claro, lucha y se resiste. Nada debe turbar la paz que se ha conseguido, pero al final el sentimiento triunfa y te encuentras atrapado. (ÉL se ha sentado en la mecedora.)
ELLA—Bueno, dilo de una vez.

ÉL—Creo…

ELLA—¿Sí?

ÉL—Creo que estoy empezando a enamorarme.

ELLA—(Conmiseración.) Oh, pobre.

ÉL—Créeme que me he resistido hasta lo último.

ELLA—¿Y de qué mujerzuela, se puede saber?

ÉL—¡No la llames así!
ELLA—¿Por qué? ¿De quién te has enamorado?

ÉL—(Vacilante.) De…ti.

ELLA—¡Qué tontería!

ÉL—No es tontería. Cuando caminamos del brazo por la calle te miro de reojo. Es completamente estúpido, pero me gustas mucho.
ELLA—¡Vicioso! ¿No te da vergüenza enamorarte de tu propia mujer? ¡Rebajarme hasta ese punto! Olvídalo que yo también lo olvidaré. (ELLA empieza a acunarlo moviendo la mecedora. ELLA canta una canción de cuna. ÉL parece un inválido o un niño pequeño.)
ÉL—(Sincero.) Me costará olvidarte.

ELLA—Ah, piensa en otra cosa, hijito, piensa en otra cosa.

ÉL—(Con cara estúpida.) ¿En qué?

ELLA—En cualquier cosa… en el colesterol.

Ejemplos teatrales:

Miren desde 5:45 hasta 19:50  https://www.youtube.com/watch?v=k7o-ZXkLpXk
Extractos de la obra: 
https://www.youtube.com/watch?v=cS-QlRGNbvY
https://www.youtube.com/watch?v=5WR8rx0bYDQ
https://www.youtube.com/watch?v=0CIKuGMi3_g
